Instructivo sobre accidentes de alumnos, prevención y atención de los mismos.

Según la Jurisprudencia, el Código Civil, las Leyes concordantes y la Reglamentación vigente, sabemos que mientras los menores se encuentran en la escuela, su vigilancia y cuidado están a cargo del personal docente del Servicio Educativo, y que para que funcionen los eximentes de responsabilidad se requieren acciones concretas en las que se evidencien previsibilidad y evitabilidad del daño. Por ello, el accionar preventivo en la institución  requiere claridad en la función: no se trata de derivar conflictos de una instancia a otra, sino de contener la situación dentro del marco institucional, tomando decisiones reales y acertadas. Dicha toma de decisiones exige sentido común para garantizar la seguridad de los menores.

Es así, que deviene necesaria la planificación de vías de prevención, con el fin de evitar accidentes y/o situaciones de riesgo potencial..
Este ver con anticipación, para disponer lo necesario y evitar riesgos institucionales, solo es posible si lo abordamos todos los actores que conformamos esta comunidad educativa. Para ello es indispensable que cada uno adopte una conducta lógica y responsable frente a un conflicto, o frente a la posibilidad de la aparición de conflictos.

Las acciones  preventivas propician un accionar institucional seguro y consecuente, no obstante ello, los accidentes pueden ocurrir.

Ocurrido un accidente, en la toma de decisiones debe prevalecer el criterio y el sentido común.

Acciones inmediatas:
· Atención inmediata del accidentado, por el docente a cargo del alumno.

· Consulta a un profesional médico, que será el que indique la magnitud o importancia de lo ocurrido. El docente a cargo deberá llamar a la Sala de Primeros Auxilios, solicitando la atención del servicio de emergencia. Teléfono 03488-477-862, o emergencia 107 (también al 911).

· Aviso a los adultos responsables (padres). El docente a cargo u otro personal.

· Estas acciones serán todo lo simultáneas que la situación posibilite, pero ninguna puede omitirse.

Por ninguna razón se enviará al alumno/a solo a su domicilio, con una nota explicativa, ni se podrá subestimar la gravedad de un accidente.

Ejecutadas las acciones básicas, corresponde iniciar un legajo, referido al hecho, donde debe constar:
· Actas con relato minucioso de lo ocurrido: lugar, fecha y hora del suceso, acciones realizadas, quien o quienes estaban al cuidado del alumno/a. Esta deberá ser escrita, de puño y letra, por el docente a cargo del alumno/a, en el Libro de Actas correspondiente.

· Acta de entrevista con los padres, tutores o encargados: donde se les informarán las acciones realizadas y quien estaba a cargo del menor. Asimismo, se registrarán los dichos de los adultos responsables, y se los asesorará sobre la cobertura y gestiones del Seguro escolar para la atención de gastos médicos y/o farmacéuticos.

· Seguimiento de la evolución del accidentado: determinando si corresponde la orientación para que reciba atención de maestra domiciliaría.

· Exposición policial del accidente: refiriendo las circunstancias del hecho. (Ídem al acta de relato de lo ocurrido)
· Informar al Inspector del área. Esto lo realiza el Equipo Directivo.

· Conformado el legajo, cada instancia interviniente (Equipo Directivo e Inspectora) deberá emitir criterio favorable o desfavorable respecto al hecho y al accionar del responsable del accidentado.

Aclaraciones:

· La atención primaria del alumno/a accidentado debe ser inmediata. Debe llamarse a la Sala de Primeros Auxilios y, ante la duda, expresar la posibilidad de riesgo, evitando hacer comentarios que hagan presumir a quien recibe el llamado que no se trata de una emergencia, por cuanto los docentes no somos profesionales de la salud y por esta razón no debemos emitir juicios de valor acerca del daño sufrido por un alumno/a.
· El aviso a los padres, tutores o encargados, debe realizarse vía telefónica, explicando lo sucedido y tratando de no sobresaltarlos, requiriendo su presencia en la escuela o en el Centro de Salud donde fuere trasladado el menor.

· No se debe subestimar ningún accidente, por cuanto solo los profesionales médicos pueden establecer la gravedad del mismo.

· La responsabilidad sobre los alumnos/as es de la Institución, que tiene su guarda, desde el ingreso y hasta la salida de la misma. Artículo Nº 1117 del Código Civil.

· Las actividades fuera del establecimiento, como lecciones paseo y/o salidas, clases de Educación Física, etcétera, preestablecidas en el P.E.I., también son responsabilidad de la Institución.

Los eximentes de responsabilidad funcionan si se demuestra que se realizaron acciones preventivas, y que el accidente fue un hecho fortuito.

Toda situación de accidente o incidente debe ser comunicada al Equipo Directivo en forma inmediata.
